
1 
 

MENSAJE DEL SANTO PADRE LEÓN XIV 
A LOS PARTICIPANTES EN EL XLIV PERÍODO DE SESIONES 

DE LA CONFERENCIA DE LA FAO 
 

*** 
 
Señor Presidente, 
Señor Director General de la FAO, 
Excelencias, 
Ilustres Señoras y Señores: 
 

Agradezco de corazón haberme dado la oportunidad de dirigirme por vez 
primera a la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la 
Agricultura (FAO), que este año cumple el octogésimo aniversario de su fundación. 
Saludo cordialmente a todos los que participan en este cuadragésimo cuarto período de 
sesiones de la Conferencia, su órgano rector supremo, y, en particular, al Director 
General, el señor Qu Dongyu, agradeciendo la labor que realiza diariamente la 
Organización para buscar respuestas adecuadas al problema de la inseguridad 
alimentaria y la malnutrición, que sigue representando uno de los mayores desafíos de 
nuestro tiempo. 

La Iglesia alienta todas las iniciativas para poner fin al escándalo del hambre en 
el mundo, haciendo suyos los sentimientos de su Señor, Jesús, quien, como narran los 
Evangelios, al ver que una gran multitud se acercaba a Él para escuchar su palabra, se 
preocupó ante todo de darles de comer y para ello pidió a los discípulos que se hicieran 
cargo del problema, bendiciendo con abundancia los esfuerzos realizados (cf. Jn 6, 1-
13). Sin embargo, cuando leemos la narración de lo que comúnmente se denomina la 
«multiplicación de los panes» (cf. Mt 14,13-21; Mc 6,30-44; Lc 9,12-17; Jn 6,1-13), 
nos damos cuenta de que el verdadero milagro realizado por Cristo consistió en poner 
de manifiesto que la clave para derrotar el hambre estriba más en el compartir que en 
el acumular codiciosamente. Algo que quizás hoy hemos olvidado porque, aunque se 
hayan dado algunos pasos relevantes, la seguridad alimentaria mundial no deja de 
deteriorarse, lo que vuelve cada vez más improbable la consecución del objetivo de 
“Hambre Cero” de la Agenda 2030. Esto significa que estamos lejos de que se cumpla 
el mandato que dio origen en 1945 a esta institución intergubernamental.  

Hay personas que padecen cruelmente y ansían ver solucionadas sus muchas 
necesidades. Sabemos bien que por ellas mismas no pueden resolverlas. La tragedia 
constante del hambre y la malnutrición generalizadas, que persiste en muchos países 
hoy en día, es aún más triste y vergonzosa cuando nos damos cuenta de que, aunque la 
tierra es capaz de producir alimentos suficientes para todos los seres humanos, y a pesar 
de los compromisos internacionales en materia de seguridad alimentaria, es lamentable 
que tantos pobres del mundo sigan careciendo del pan nuestro de cada día. 
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Por otra parte, en la actualidad asistimos desolados al inicuo uso del hambre 
como arma de guerra. Matar de hambre a la población es una forma muy barata de 
hacer la guerra. Por eso hoy, cuando la mayoría de los conflictos no los libran ejércitos 
regulares sino grupos de civiles armados con pocos recursos, quemar tierras, robar 
ganado, bloquear la ayuda son tácticas cada vez más utilizadas por quienes pretenden 
controlar a poblaciones enteras inermes. Así, en este tipo de conflictos, los primeros 
objetivos militares pasan a ser las redes de suministro de agua y las vías de 
comunicación. Los agricultores no pueden vender sus productos en entornos 
amenazados por la violencia y la inflación se dispara. Esto conduce a que ingentes 
cantidades de personas sucumban al flagelo de la inanición y perezcan, con el agravante 
de que, mientras los civiles enflaquecen por la miseria, las cúpulas políticas engordan 
con la corrupción y la impunidad. Por eso es hora de que el mundo adopte límites 
claros, reconocibles y consensuados para sancionar estos atropellos y perseguir a los 
causantes y ejecutores de los mismos. 

Postergar una solución a este lacerante panorama no ayudará; al contrario, las 
angustias y penurias de los menesterosos seguirán acumulándose, haciendo el camino 
aún más duro e intrincado. Por lo tanto, es perentorio pasar de las palabras a los hechos, 
poniendo en el centro medidas eficaces que permitan a estas personas mirar su presente 
y su futuro con confianza y serenidad, y no solo con resignación, dando así por zanjada 
la época de los eslóganes y las promesas embaucadoras. Al respecto, no debemos 
olvidar que tarde o temprano tendremos que dar explicaciones a las futuras 
generaciones, que recibirán una herencia de injusticias y desigualdades si no actuamos 
ahora con sensatez. 

Las crisis políticas, los conflictos armados y las perturbaciones económicas 
juegan un papel central en el empeoramiento de la crisis alimentaria, dificultando la 
ayuda humanitaria y comprometiendo la producción agrícola local, negando así no solo 
el acceso a los alimentos sino también el derecho de llevar una vida digna y llena de 
oportunidades. Sería un error fatal no curar las heridas y fracturas provocadas por años 
de egoísmo y superficialidad. Además, sin paz y estabilidad no será posible garantizar 
sistemas agroalimentarios resilientes, ni asegurar una alimentación saludable, accesible 
y sostenible para todos. De ahí nace la necesidad de un diálogo, donde las partes 
implicadas tengan no solo la voluntad de hablarse, sino también de escucharse, de 
comprenderse mutuamente y de actuar de forma mancomunada. No faltarán los 
obstáculos, pero con sentido de humanidad y fraternidad, los resultados no podrán ser 
sino positivos.  

Los sistemas alimentarios tienen una gran influencia en el cambio climático, y 
viceversa. La injusticia social provocada por las catástrofes naturales y la pérdida de 
biodiversidad debe revertirse para lograr una transición ecológica justa, que ponga en 
el centro al medio ambiente y a las personas. Para proteger los ecosistemas y a las 
comunidades menos favorecidas, entre las que se hallan los pueblos indígenas, se 
necesita una movilización de recursos por parte de los Gobiernos, de entidades públicas 
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y privadas, de organismos nacionales y locales, de manera que se adopten estrategias 
que prioricen la regeneración de la biodiversidad y la riqueza del suelo. Sin una acción 
climática decidida y coordinada, será imposible garantizar sistemas agroalimentarios 
capaces de alimentar a una población mundial en crecimiento. Producir alimentos no 
es suficiente, también es importante garantizar que los sistemas alimentarios sean 
sostenibles y proporcionen dietas sanas y asequibles para todos. Se trata, pues, de 
repensar y renovar nuestros sistemas alimentarios, en una perspectiva solidaria, 
superando la lógica de la explotación salvaje de la creación y orientando mejor nuestro 
compromiso de cultivar y cuidar el medio ambiente y sus recursos, para garantizar la 
seguridad alimentaria y avanzar hacia una nutrición suficiente y saludable para todos. 

Señor Presidente, en la hora presente, asistimos a la descomunal polarización de 
las relaciones internacionales por causa de las crisis y los enfrentamientos existentes. 
Se desvían recursos financieros y tecnologías innovadoras en aras de la erradicación 
de la pobreza y el hambre en el mundo para dedicarlos a la fabricación y el comercio 
de armas. De este modo, se fomentan ideologías cuestionables al tiempo que se registra 
el enfriamiento de las relaciones humanas, lo cual envilece la comunión y ahuyenta la 
fraternidad y la amistad social.  

Nunca antes ha sido tan inaplazable como ahora que nos convirtamos en 
artesanos de la paz trabajando para ello por el bien común, por lo que favorece a todos 
y no solamente a unos pocos, por lo demás siempre los mismos. Para garantizar la paz 
y el desarrollo, entendido como la mejora de las condiciones de vida de las poblaciones 
que sufren el hambre, la guerra y la pobreza, son necesarias acciones concretas, 
arraigadas en planteamientos serios y con visión de futuro. Por lo tanto, hay que dejar 
al margen retóricas estériles para, con firme voluntad política, como dijo el Papa 
Francisco, allanar “las divergencias para favorecer un clima de colaboración y 
confianza recíprocas para la satisfacción de las necesidades comunes”1. 

Señoras y Señores, para alcanzar esta noble causa, deseo asegurar que la Santa 
Sede estará siempre al servicio de la concordia entre los pueblos y no se cansará de 
cooperar al bien común de la familia de las naciones, teniendo especialmente en cuenta 
a los seres humanos más probados, que pasan hambre y sed, y también a aquellas 
regiones remotas, que no pueden levantarse de su postración debido a la indiferencia 
de cuantos deberían tener como emblema en su vida el ejercicio de una solidaridad sin 
fisuras. Con esta esperanza, y haciéndome portavoz de cuantos en el mundo se sienten 
desgarrados por la indigencia, pido a Dios Todopoderoso que vuestros trabajos se vean 
colmados de frutos y redunden en beneficio de los desvalidos y de la entera humanidad. 

 
Vaticano, 30 de junio de 2025 
 

LEÓN PP. XIV 
 

 
1 Francisco, Discurso a los miembros del cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede, 9 de enero de 2023. 

https://context.reverso.net/traduzione/spagnolo-italiano/con+visi%C3%B3n+de+futuro
https://context.reverso.net/traduzione/spagnolo-italiano/con+visi%C3%B3n+de+futuro

